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MONTEVIDEO INDUSTRIAL. 


(Fotografía Juan Caruso) 


En contraste con la serena placidez de la zona balnearia, y sus barriadas 
residenciales abundantes en jardinería y espacios engramillados, se ofre- 
ce esta otra de la zona industrial, agitada y rumorosa, con el fumino de 
sus chimeneas. Aparece en primer plano la Central “Santiago Calcagmo”. 


PPrRoruanamos por la reivindicación 

de uno de los más estimables * árboles 
que existen en el mundo, como que de 
antiguo fue elegido para simbolizar los no 
bles y altos sentimientos. Se trata del ci 
prés, al que se le conocen alrededor de 
veinte variedades, que los botánicos agru” 
paron en dos secciones así denominadas 
eucupresus y chamaecypares. En griego es 
tá la voz kipgarissos y en latín su derivada: 
cupresus. ¡Si será distinguida tal familia 
de las pináceas, que ha merecido toda es 
ta terminología! 

Antes de hablar del porte del ciprés, 
que ya se ve en las fotografías de la pá- 
£ina, vamos a aludir a su madera. ¡Buena 
madera a fe! Se la aprecia desde tiempos 
remotos. Los fenicios, obsedidos por la 
idea del comercio, la buscaban alanosos, 
a fin de hacer sólidas embarcaciones para 
su tráfico, y los griegos, antes que nada 


Cómo me atrae... Es distinguido 
hasta en su perfume! 
Lo reconozco: es Loción 


Colonia Atkinsons | 
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ATKINSONS 


con du famoda Cligueta Hoja 


Creada en Londres y elaborada con 


Lame esencias importadas, 


REIVINDICACION DEL CIPRES 
OUE NO ES ARBOL FUNERARIO 


contempladores de la belleza, modelaban 
sobre troncos robustos, extraidos de los 
cipresales del Atica, las más gráciles es 
tatuitas, Esta tradición estatuaria nunca 
ha sido abandonada. Y fue así como, hace 
poco, Montevideo, vio trabajos escultóricos 
admirables de un imaginero andaluz, he” 
chos con la dócil madera de los cipreses 
de Sevilla 

Dócil madera, sí, que para todo se ha 
prestado. Los atenienses escribían en ta 
blas de ciprés sus leyes; los romanos ta” 
llaban con tallas de cipreses sus puertas 
más artísticas y los árabes fabricaban con 
madera de ciprés laúdes, como hacen to- 
davía Jos españoles sus guitarras. Y véase 
ahora esta paradoja: lo que debió dar más 
alto renombre al ciprés, servir, vivo, para 


embellecerlo todo, y talado para usarlo en 


Un soberbio ciprés élauco, el más soberbio árbol del Parque Batile 
grado al primer mártir d 


casi centenarios que se alzan en lo que va a ser, en plantados por el poeta, a instancias de su hijo, el escultor José 


todo, fue, precisamente, lo que trajo, sino 
el descrédito, por lo menos la confusión 
Resulta que los egipcios, siempre pre 
ocupados con sus monumentales tumbas, 
dieron en servirse del ciprés para hacer 
ataúdes; y los chinos, meditando de con 
tinuo sobre la muerte, Hevaron los cipre 
ses para ornamento severo de sus cemen- 
terios. Y es, de estas dos circunstancias 
incidentales, de donde arranca la confusión 
Que deseamos desvanecer 
ss bien: combatimos aquí la idea 
generalizada de que pueda ser un simple 
árbol funerario el árbol de la super ven- 
Cia, el árbol casi unánimente tomado desde 
tiempos remotos como el símbolo de la 
vida, de la vida recia y pura, del carácter 
incorruptible y altivo, y, por todo ello, 
proclamado árbol de la filosofía, O lo que 
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€s aún más: árbol de la sabiduría Tan; 
bol de la supervivencia es, que pu 
mantenerse en pie hasta 20 siglos. ¡Y 
es vivir! 


+ 
Las leyendas y bo podia ner de « 
modo— han florecido en torno del cpu 


Nosotros hemos dicho algo, desde la * 
buna, en una de las jornudas de la “P; 
ta del Artol”, Referimos aquello de 

parimo, favorito de Apolo, que mata 

querer al cieivo que tanto amaba, su 

separable, con lo que cae en un esta 
de ánimo tan fatal, Que su vida no es 
da, Es un tormento Por ello pide a | 
dioses que se la quiten, Apolo no ha 
mejor modo de servir a Ciparino que cs 
vertirlo en un árbol poco menos que | 
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y Ordóñez, que se convertirá en “Arbol de la Libertad”, consa 
e la libertad: Sócrates. 


un extremo del Prado, la “Floresta del Recuerdo”. 


mortal: en un ciprés, que podrá pasarse 
siglos y siglos soñando dulcemente bajo 
los cielos, piivado de tamios dolores y 
miserias como a.omenten, y basta dominan 
a los pobres hombres 

Peto, ¿y la bella leyenda de las hijas 
de Esteocles, danzarinas juveniles maravi 
losas, tan obsedidas por su arte, que ba,” 
laudo en un día riente de la embriagante 
primavera, se enloquecen de tal modo con 
el tripurñio y los fuertes perfumes que 
emanan de la tierra, que caen en una an-+ 
cha y profunda fuente?... Y cuando son 
echadas de menos en el hogar ten bellas 
criaturas, ya de noche, van a buscarlas y 
se encuentran con que la luna, que en 
vuelve con su plata el paisaje todo, está 
acariciando, como con blancas manos hechas 
de rayos de plata, las copas alargadas de 
tres tiernos y bellos cipreses que salen 
de la fuente. En eso se han convertido, al 
morir ahogadas, las gráciles y esbeltas hi- 
jas de Esteocles. 


Delante del templo de Delfos, ¿qué ár- 
bol plantaron los griegos? El ciprés. En 
el Irán, los árabes recurren también al 
ciprés para templos en que se adora la 
luz Para los persas, el ciprés era símbolo 
dsl fuego, cosa viva también. Se explica 
que pusiera en su libro Axel Muntle: *L-5 
cipreses son los más nobles árboles del 
mundo”. 

Nobles y bellos. Siempre tienden a ale 
jar sus ramas de la tierra, bien que exista 
una variedad rastrera. También esa va 
riedad inferior ha de tener leyenda: tal 
vez represente el castigo impuesto por los 
dioses a algún homlre que vieron rastrero 
y codicioso. 

En contraposición al rastrero, está el 
ciprés piramidal, que ofrece a nuestros 
ojos —único, insuperado— la teoría de la 
verticalidad pura. Mientras otras especies 
forestales alargan y arquean sus ramas, el 
ciprés piramidal las recoje erectas sclre 
el tronco. Las hojas, comprimidas, escari- 
formes, apuntan indefectiblemente hacia 
la altura, como si quisieran marcarle a 
los homi+res, con el árbol todo, el camino 
de la superación. Ya lo dijo Balart: 


El sauce que mira el suelo 


y el ciprés que mira el cielo 


Alta aspiración, evasión de lo bajo te- 
rreno, esfuerzo para estar en posición ideal 
para dar ejemplo de gracia, de rectitud, 
de gallardía, de enamoramiento por todo 
lo que está arriba, en la bóveda celeste, 
todo eso que sólo la imaginación lírica del 
poeta es capaz de alcanzar: las nubes, la 
luna, el propio sol... Bajo el gran plafón 
heráldico que sujetan allá arriba, como 
clavos de plata, las estrellas, el ciprés pi- 
ramida] es quien parece tener, de todos 
los seres vegetales, el más puro y pro!lon- 
gado anhelo. De ahí la envidia del hom- 
bre que rimara: 


Cuando te vi señero, dulce y firme, 
¡qué ansiedades sentí de diluirme 
y ascender como tú, entre cristales! 


El color de los cipreses es bien caracte- 
rístico, inconfundible. Azorín anota: “Co- 
Mo el cielo es siempre límpido, el verde 
oscuro de los cipreses contrasta con el 
azul del cielo”. Bien que ese color oscile 
y vaya del verde-azul al verde más adus” 
to, más grave que puede registrar la sin- 
fonía en verdes de un arboreto tan rico en 
especies como el de Lussich en Punta Ba" 
llena. 

La gente distraída, porque el ciprés no 
da flores detonantes, no suele fijarse en 
estos bellos pináceos cuando están flore- 
cidos. Son esas flores monoicas por las 
que se forman luego las gálbulas, o pelo- 
títas, que parecen hechas por uno de aque" 
llos hábiles “guasquilleros” que solían en- 
contrarse en las estancias de antaño. Es” 
tas gálbulas, como las ramitas del ciprés, 
tienen un olor balsámico. Con su esencia 


Aunaue muestro entusiasmo está para el 
ciprés piramidal (pyramidalis) en los tex- 
tos de botánica) que puede sobrepasar los 
30 metros con su forma de llama, y su os- 
cilar de llama también al viento (lo ve- 
mos, igualmente, como una aguja vegetal 
gigante) variedad de la que se ha dicho 
antes que puede vivir dos mil años, está el 
ciprés glauco, de verde“azrul claro, extra- 
ordinariamente poético, que a nosotros n>s 
encanta. Con el lambertiana, tan robusto 
y armónico cuando está aislado, se hacen 
cercos y hasta altos muros, maravillosos . 
Entremercilando piramidales, se forman 
ewvocadoras glorietas. 

Arbol oriundo de las vertientes del Fio- 
solo, los guerreros que intervinieron en las 


conquistas asirio-babilónicas habían de es” 
parcirlos pronto, generalizándolos, por to- 
da la exiensión de la tierra que il.garan 
a dominar, Así fueron al Libano, a ChTare 
y otios muchos lugares, donde arraigó ¡a 
sufrida familia arbórea con la facilidad 
que lo ha hecho en el Uruguay. 

Pronto y por doquier lograban los ci" 
preses la veneiación de los indigenas, que 
no tardaban en proclamario árbol sagra- 
do. En esto coincidían todos. Los pueblos 
con más sentido de lo ornamental, tanto 
la China de los templos recargada de 
simbolos y adomos, como la Roma majes- 
tuosa de los grandes emperadores, lo pro” 
digan en los sitios dignos. Confucio sale 
de un palacio sólo para aspirar con trans- 
porte mistico el perfume de unos cipreses 
fronteros. Augusto hace las piras de las 
grandes conmemoraciones con troncos de 
Cipreses; y se deleita con el perfume bal- 
sámico de la resina que escapa de las ho” 
gueras, Tan salutíferas las emanaciones de 
los cipresesales, que los médicos de Orien- 
te los proclaman insuperados Losques sa- 
lutíferos y mandan allí, para que respiren, 
a sus enfermos del pecho. 

Con ramas de ciprés se alfombran calles, 
para que pasen cortejos y procesiones. 
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Ved que se empieza a ensalzar al ci" 
prés y ya no se le ve fin al elogio. Si lo 
tomaran para sus cantos los poetas de lar- 
go aliento que aquí tenemos, Angel Falco, 
Carlos Sabat Ercasty o Edgardo Ubaldo 
Genta, nos darían un poema de 150 6 200 
páginas sin esfuerzo. 


La historia provee de .laros anteceden- 
tes. Homero menciona el noble ciprés en 
sus rapsodias, Plutarco habla de las leyes 
griegas en tablillas, Sprengel afirma en un 
alegato que era madera de “cupressus” 
aquella con que fue labrada el Arca de 
Noé... 
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Hemos dado ya elementos más que 
abundantes para que las gentes que van 
en procura de árboles, a fin de conseguir 
efectos ornamentales en parques y jardi- 
nes, no dejen de mano el ciprés, con el 
prejuicio absurdo de que es árbol triste y 
funerario. Quede eso, por ejemplo, para el 
sauce llorón, que no en vano reclamaba 
Musset para su tumba, pues se lo llevó 
Ascasubí. 

El ciprés tiene verdadera alcurnia. ¿Sa- 
ben todos que el templo de Esculapio, de 
Atenas, estala rodeado de cipreses?... ¿Se 
tiene noticia de Ciparisa, la ciudad griega 
así llamada por la profusión de cipreses 
con que los habitantes la exornaron?... 
¿Los que fueron a Roma, se interesaron 
por saber de los cipreses con más de 1500 
años, de Villa Catena?... Y aquel ciprés 
del Generalife de Granada, tras el que 
pudo ocultarse la sultana, que de otro 
modo habría muerto ante las iras del sul- 
tán?... 

Para nosotros, la vista de un hermoso 
ciprés es ya una fiesta, se trate del que 
va a ser “Arbol de la Abnegación”, con” 
sagrado a Espínola, en el Prado, o del 
que se proyecta convertir en “Arbol de la 
Libertad”, con el pensamiento puesto -en 
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Si se repara en los hombres que se ven cerca del tronco, se colegirá bien el tamaño 
y la majestuosidad del que va a ser “Arbol de la Atnefación” dedicado al doctor 
Alfonso Espínola. 


Sócrates, y que es tal vez el más extra 
ordinario especimen que hay en e! Parque 
Batlle y Ordóñez, 

Para nosotros, el ciprés es uno de los 
árboles más evocadores. se trate de la va- 
siedad que se trate, Basta con que se h>ya 
desarrollado bien, con armonía. Por la ima” 
£inación, que crea y recrea, el árbol ma- 


significación y señorío. 


yestático nos transporta a otros climas, a 
otros siglos, Con lo que surgen ante nues- 
tra mente los más grandes momentos que 
han vivido los hombres en su gesta por la 
Civilización . 
Vicente A. SALAVERRI. 
(Especial para EL DIA) 
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Se pensaría que la maquina fotografió una mansión de Sevilla. Y es una casa del Prado, a la que los cipreses piramidales dam 


ENTREVISTAS SIN PALABRAS 


ARTHUR RIMBAUD 


SS]! la crítica literaria redujera su magís co poesía. “Los impulsos sociales —dice 
terio al estudio de las cualidades sub- Eluiing»— que en épocas intensamente 
setivas de un escritor o poeta, sería bier religiosas conducen a la formacion de gru- 
wrx cosa. Por exhaustiva que fuera en ez pos de devotos y pietis.as, se han trans- 
sentido, restringiria la valoración literana, ferido hoy, em parte, entre las gemtes cul 
al mislamiento del autor a la otra de la tas de la sociedad moderna. del 
Circunstancia de tiempo y medio. De esta de MDÓ 
restricción adolece, a nuestro criterio, el Existen boy muchas “almas pradosas” 
ensayo que Mariano de Vedia y Mitre (consideradas como tipo psicológico) que 
fledica a Arthur Rimbaud (suplemento li- se nutren de alimentos puramentos esté- 
terario de “La Nación” de Buenos Ares ticos” (El Concepto de la Historia”), 
de 10 de octubre de 1954) en el centena- Rimbeud, como Baudelaire y Verlain, 
rio del nacimiento del autor de “Les Soeur viene a ser el diablo estético del catoli 


do propio en la complejidad del mundo ción poética tan corta, voluntariamente 
ajeno, en el que se halla a su vez sumer. abandonada, para seguir la experiencia del 
sido. ¡ 


Dato valorativo será indicar que Arthur cinueve años deja la poesía escrita para 
Rimbaud nació en 1854, Es doce años vivir su poesía viva. Nos recuerda aquells 
menor que Stéphane Mallarmé, diez me- palabras de Oscar Wilde, cuando dijo: “Pu- 
nor que Paul Verlain. Napoleón el Peque- ye solo mi talento en mis libros y el genio 
ño hacía dos años que había traicionado en mi vida”. ¿Qué entendía Wilde por ge- 


vanecido con la pólvora del Gran Corso. la inquietud estética y ética de los hom- 
La dictadura bonapartista hacía comedia bres. 
burocrática y aventura agiotista de lo que La poesía de Rimbaud €s de intuición, 
en el creador de su dinastía fue aventura de vivencia y videncia, La expresó cor 
bélica para el sacudimiento de las dinas- estas palabras: “Se trata de llegar a lo 
tías históricas de Europa. La comedia y el desconocido por el desarreglo de los sen” 
agio tuvieron fin catastrófico en los cam-  tidos. Los sufrimientos son enormes, pero 
pos de Sedán. es preciso ser fuerte, haber nacido poeta, a Théophile Gautier y a Théodore de delitos cometidos inocentemente son los 
La personalidad de Rimbaud se presta Y yo me reconozco poeta”. En esta per- Banville, es porque veía en ellos destellos más terribles, pues escapan al contralor de 
a la magia de lo genial en el alborear de  sonalización de su demonio interior, Rim- de videncia. Parecía subyugado por lo que la justicia. 
su adolescencia, A los trece años, en el baud afirma: “Yo digo que es necesario de irraciona] flota en la literatura, por la Corta pero int.nsa su obra literaria. “Une 
colegio de su ciudad, Charleville, escribe ser vidente, hacerse vidente”. Y luego* misma razón que aceptaba comn natural  saison en enfe.” podia consi.e.a.se como 
sus primeros versos latinos, A los quince “Ej poeta se hace vidente por un desarre- la inversión de los sentidos. tema autoLiográfico, aunque el inmi rm> 
conquista un primer premio académico con glo de todos sus sentidos” (aprovechamos és del incidente con Verlain. Rim- que visita es de abe ración introspectiy 
su poema, en versos latinos, “Yugurthy' el entrecomillado de Vedia y Mitre). ¿Qué baud comienza e] peregrinaje de su vida “Les illuminacons” in.ide so.re .l e me 


Arthur Rimbaud, esbozo de Fantin Latour para el cuadro “Le coin de table”. (1872), 


Víctor Hugo, Louis Blanes, Saint Simón la tortura del poeta con sus aberraciunes Como poeta están sus poesías. Como ex”  vantes señalara en las preocupacion s de 
Estas lecturas, recomendadas por su Dro- Fue un mártir de su perversión, No es plorador .. No se es explorador por el Don Quijote sobre “la cd de la sin ra- 
fesor Georges lzambard, son un reactivo ajeno a ese desarreglo el incidente que mero hecho de viajar, Viajó errantemento zón”. Pero lejos, muy lejs, de aquella 
espiritual para la delicadeza de sus sent” tuvo con Verlain. El autor de “Poemes Dor Holanda, Alemania, Suiza, Austria, Ita- sentencia pascaliana de los mis.eris dl 
mientos, ¿Fue desde entonces que experi- Saturniens”, en un arrebato de celos por- lia, Turquía Dominaba el latín y hacia corazón que la razón no comprende. 

mentó repudio al mundo circundante? Su que Rimbaud se le quería separar, le dis- estudios de español, de árabe, de griego Fue un atormen.ado por el r tmo inte- 
alma había vivido encendida de la reali- paró dos tiros hiriéndole Eravemente, Ver- moderno, de italiano y de holandés. Sus rior. No le preocupaban las palab.as, co” 
dad. En su propio hogar, la sequedad pu” Lain cumplió dos años de cárcel en Bruse- viajes por Europa los hacía casi siempre mo a su contempo, áneo Mallarmé, obse- 
ritana de la madre le hace sentir por ella las y Mons, donde recuperó, parece, su fe a pie. Se enroló en el ejército holandes, dido éste por la idea de *dar un sentido 


desprecio y miedo, Se le imponen ejerci- perdida. permaneciendo una temporada en Sumat a más puro a las palabras de la triou”, Ni 
cios religiosos sin devoción, Y acaba por Acabó su ruta de poesía en su adoles- y Java. ¿Le hacía falta otra experiencia? como Apollinaire, que a fuerza de c.aridad 
odiar al dios de su ancesiro cencia. Y como no podía ser sino poeta, a su regreso a Europa, ingresó en un léxica acaba por ser confuso, px excesiva 
al que considera responsalle de la baja interpretar el mundo en imágenes poéticas, TICO Com el que recorrió Suecia y Noruega. luz La tortura de Rim.aud es esen ial, 
moral del régimen imperante en Francia rebuyó todo sentido de continuidad vital ía tocado de dromomaní íntima. Es la del inocente a quien el mun. — 
Inocente, de su rostro >-2 el mundo de las letras lo negaba todo ¿Son estas las características de un ex- do envenena su vida, la del libre a quiza 


. e niño”, o quien sabe si por vio su propia imagen en el panorama múl. por queliwar su ia sensibilidad El 
ips Imarchitaron para siempre sus sen- esa misma fuerza instintiva que se des tiple de las tierras que visitala Era en aguafuerte que le 'oedieó Vales, El 
Umientos religiosos? No, se le sublimaroa prende de la poesía de Hugo. Si aceptaba todas ellas un intruso, ajeno a la simpati nos evidencia ese sentido contradictorio de 
de las cosas. Era un fugitivo de sí mismo. Rimbaud, el rostro arcangél co, y de las 
es ermedad romántica de su tiempo. Pero sombras brotando el fondo siniest-o de su 


atraía la como sino poráneos. Y nada má; antipoético que la 
pomo ambiente ruinoso sin ecos para el repetición constante de un tema profun 
futuro, damente experimentado. Lo que no pue 
) Viajó por llegando a ser com de superarse no debe profonarse con los 
E a sejero del Negus. Fue, más que un exple repeticiones. Su expansivo como Al- 
rador, más que un un viajante de ba y lágrima, como amór y ola, lo expr sa 
/ desarraigos, enfermo de eso que se lla. €n su poema “Le Batean lvre, dici ndo: 
== maba mal del siglo, dej que fueron victi- “M Pai leuré! Les Aubes 
r mas Musset, Baudelaire, Verlain y cuan” 29, vias, Pai trop Ecmé 
tos poetas y escritores no supieron situa:- Tenés lana est et de . 
se en la corriente del imperativo histó- ” radio soleij ames: 
rico de su tiempo, más allá de sus egolo” L'Acre amour máa gonilé de torpewrs emi 
, trías. Toda su fe de vida la expresó en R “alle a 
; a alabras, última parte de su trilogia nino 
4 “En un granero donde fui encerrado a Rimbaud es de esos poetas que, s; se- 
los doce años comotí ej mundo, e ilustró paramos se vida de su letra, nada queda, 
2 la comedia humana. En una bodega apren- prunciaba todas las innovaciones form 
po dh la historia. Durante algunas fiesta de les de la poesía por su ritmo interior, vi" 
/ du noche de una ciudad del Norte encontré vió acorde con las más ext-aña: »berracio- 
y todas las mujeres de los antiguos pintores nes, pero tuvo la valentía d> definirs- sin 


EP 


==) y y A mi ilustre retrato. Yo he braceado mi san- su poesía es una oración sencilla, dentro 
SRA Ñ ye y gre. Mi deber me ha entregado. No hy de la complejidad de su ardiente vida. Se 
¡A ) yo y Por qué pensar en eso, Soy realmente de consumió en su hoguera, la d> su s ngre, 
Ni N A SP A y en y nada de súplicas”. la de sus pasiones. Ave-gonzaba a los 3 
Ñ + O de , nO, AMATgUura no se le hizo metafísica. — pócritas, y todo porque, como los ángel 
MN. y IN, AE Y Su poesía, aislada de él y de la crisis es- rebeldes, deseaba alcanzar la perfección de 
7 t | Hu Y 11] piritual de su tiempo, se reduciría a fuego los dioses. 
, Les ó Í ¡A Q.. fatuo. Hay en sus versos complejidad de 
; 1 LAVA rt tos fallidos, y por eso miem ad F. FERRANDIZ ALBORZ. 


“Domingo en la Aldea”, dibujo de Rimbay luta inocencia. Lo dramático es que los (Especial para EL DIA). 
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COPACABANA 
Y PALACE HOTEL 


Mea Isabel se hospedaba en el Co- 

pacabana Palace Hotel, La conocí sa” 
liendo de las aguas como la Venus de Mi- 
lo. Fina y deportiva a un tiempo, fuerte, 
sana, halía en toda ella una alegría tran 
quila, Piel morena, cintura de palmera, 
grandes ojos negros, cabeza latina, frente 
despejada, inteligente. ¡Y qué imperio y 
señorío en la marcha! Qué distinción y do 
naire en el modo de llevar su cabeza so 
bre un busto de estatua! 


la playa. Pero, me ponía mis ropas de ba 
ño e iba a instalarme, desde las 10 a 12 
horas, junto a la piscina, verde como una 
gran esmaralda, del gran hotel de lujo, uno 
de los más caros del mundo (mil cru” 
ceiros) . 

Allí, a esa hora, mujeres elegantes, re 
finadas, de una distinción internacional, 
tomaban el sol junto a la piscina, y deja 
ban resbalar los ojos de los hombres sobre 
sus bellas formas esculturales. Todo ello, 
entre quitasoles de colores, sillones alar- 
gados, palmeras y garzones que circulaban 
llevando en tandejas de plata las bebidas 
más dulces y frescas, 

Allí conocí a María Isabel. En su dis” 
tinción se advertía a la pasajera que ha 
viajado mucho, la huésped distinguida de 
los hoteles más importantes de las capi- 
tales del mundo. Su maillot de baño de- 
bía ser diseñado, sin duda, por Jacques 
Fath, Un gracioso sombrerito de paja, no 
diré cubría su cabeza morena, sino que 
era el capitel de tan magnífica columna 
viva. 

Quiso ella abrir el quitasol sobre el si” 
llón donde iba a extenderse, y halló di- 
ficultades. Yo la ayudé, y fue entonces 
que nació nuestra amistad. 

—¿Español? 

—No; uruguayo. 

Conocía Punta del Este. Había estado 
cuando un festival cinematográfico. Hotel 
San Rafael, junto a un mar más fuerte y 
más azul que éste de Copacabana. Tenía 
una pronunciación internacional. 

—+¿Francesa? ¿Italiana, quizás? 

—No; brasileña. A mi padre, Adhemar 
Guimaraes de Moraes, le llaman el Rey 
del Café. Centenares de cafetales en San 
Paulo y Minas Geraes. Estoy en Río es- 
perándole, Vendrá en el avión Supercoste- 
llation de Nueva York. Yo fuí con él a 
Miami, Acapulco, California, San Francis- 


aturalmente, 
—¿Por muchos dí»s? 


mis gerentes en Buenos Aires y Santiago 
de Chile. 

Le dije que era un abogado UFUgUAYO, 
asesor de bancos de diversos países de 
América Latina y que viajaba para infor- 
mar personalmente sobre el estado de las 
finanzas en el extranjero donde es.alem 
colocados nuestros intereses 

Nos dimos cita para la noche en el Grill 
Room del hotel. Cuando la dejé, tuve que 
simular que subía a mi apartamento y. 
luego, debí correr —eran las dos de la 
tarde— para no quedarme sin almorzar 
en mi hotel de la calle Santa Clara, Lle- 
gué sudando. La cabeza me giraba como 
si hubiera bebido un fuerte alcohol. La 
imagen de María Isabel giraba en mis 
ojos como un carrousel. 

Así fue como conocí a María Isatsel 
Guimaraes de Moraes, rica y elegante bra 
sileña, belleza llena de distinción, luces, 
perfumes, música de su voz, ballet de su 
paso y de sus gestos; y la acompañé dos 
días y dos noches en el balneario más 
bello del mundo. 

Seguía creyendo que yo me hospedaba 
en su hotel. No tuve necesidad de hablar- 
le por teléfono a su apartamento (ni ella 
a mí, por supuesto). Nuestros rendez-vous 
eran convenidos anticipadamente y llegí- 
bamos ambos a ellos con exacta puntua- 
lidad. $ 


La llevé a cenar al Casablanca. Juntos 
vimos Jos shows de las boites más lujosas. 
Bailamos bajo la luna en la terraza del 
Hotel Gloria. Le llené los brazos con las 
orquídeas más finas. Telegrafié a Monte” 
video, y el giro cablegráfico, enviado por 
un amigo, me llegó a tiempo, 

Cuando llegó la segunda noche, que fue 
la última, nos paseamos del brazo, bajo 
las estrellas, reflejadas en el agua en cal- 
ma de la bahía maravillosa, con las mil 
y una luces de las Ramblas y sus edifi- 
cios iluminados. Después, cuando la or- 
questa tocó su última pieza —el vals de 
Candelas— munca más triste— fuímos al 
bar, Sentados en dos altos taturetes, be- 
bimos champagne. Yo le dije: 

—Sé que volveremos a encontrarncs. 
No sé si será en el Bósforo Hotr1 d-» Es- 
tambul, en el Hotel Cryllon de París, en 
el Walstor Astoria o en 1 

—No, aquí mismo, y dentro de un año. 

Y, cruzando nuestras copas, bebimos. 


minaba las ocho cu-d-as que me sevara- 
ban de mi hotel. llevaba una pena en mi 
corazón. Si yo fuera potentado y me hos” 


bellísima María Isatel, cuya imagen y 
todas sus “poses” repasaba shora en mi 
cabeza como un film cinematográfico. es- 


—Hasta siempre, señor don Diego Hur- 
tedo de Mendoza (yo le había dicho que 
me llamaba así). 


como nota de excepción, el 


y 
de una figura extranjera en una austera sala 
recuerdos, donde impera, con supremacía, el pa- 


rings españolas, la presencia inolvidable de Antonia 


señaló el cenit, depurando los contorn-" del 


2 ; » e 5 * la zona de Casa Blanca, al Sur de la ci 
EIA q. . > E dad de Paysandú, donde aparecen lem 
P A de oquedades y con borde abrupto, siend 
allí la profundidad y la corriente del rí 
sensibles. Los sedimentos creti 
Y y Cicos forman casi exclusivamente La orill 
al Norte de la ciudad antes mencionad 
salvo en las inmediaciones Ae la boca de 
Queguay, y presentan también alturas bas 
tante apreciables, entre las que se desta 
can el Cerro de los Claveles y la histórico 
mesa (o “meseta”) de Artigas. Cuando y 
llega al pie de esta última, se advierte 
presencia de cantos relativamente grande: 
de basalto que denuncian la proximidad de 
las rocas constituyentes del manto volcáni 
co, las que efectivamente aparecen en el 
paraje llamado Hervidero, formando la be 
se de panorámicas barrancas bast=n+> con 
sistentes, que Aibujan una sucesión de 
acantilados fluviales. 

De lo dicho podría deducirse que la an. 
tigdedad de las formaciones geológicas que 
marginan el río Uruguay, en la ribera uru 
guaya, crece a medida que se navega hacia 
el Norte, desde las capas de limo pampea- 
no, del cuaternario, hasta los basaltos (Illa. 
mados, con término que ha caído en des- 
uso, también meláfiros) del Triásico. Pero 
cuando se alcanza el puerto Je Salto, esta 
regla deja de cumplirse, pues allí aparece 
formando montículos y colinas y se extien. 
de a gran distancia hacia el interior del 
departamento la llamada arenisca rojiza de 

Salto, sedimento H veces muy consistente 
por enriquecimiento de sílice cementante, 
Sobro tierras muy arenosas, y entre las hileras de naranjos o limoneros, se cultiva la teutilla a menudo conglomerádico, pero superfi. 


TIERRAS DONDE FLORECE El NARANJO 


(CUANDO Se remontan las aguas del ría 

Uruguay, partiendo de Punta Gorda, 
de Colonia, hacia el Norte, se notan cam- 
bios Ae aspecto en las riberas, particular- 
mente en la uruguaya, debido en parte a 
la diversidad de f 5 geológicas que 
se van presentando sucesivamente y que 


nada punta, capas calizas bastante resisten. 
tes y ricas en fós les, da 1a transgresión 
entrerriana, coronan estratos que compren- 
den una arena bastante floja con hiladas 
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no pueden dedicarse a cualquier tipo de 
planta, práctica que desgraciadamente está 
extendida en forma amplia en el país, lle 
gándose a cultivar cereales en tierras que 
son inaplas para tales vegetales. 

El hecho de que las areniscas de Salto, 
que se formaron como consecuencia de la 
sedimentación en cuencas deprimidas, apa- 
rezcan actualmente constituyendo colinas, 
configura un caso típico de inversión del 
relieve, permaneciendo frente al ataque de 
la erosión en pie los sedimentos más con 
sistentes, y siendo arrastrados los más flo 
jos por la acción del modelado. Efectiva 
mente, *n determinados lugares la men 
cionada arenisca ofrece una cementación 
opalina o silicea que le da gran tenacidad 
y dureza, empleándose entonces como ma- 
terial de construcción y para pavimenta 
ción de calles, y habiéndose usado además 
en las obras portuarias de la ciudad de 
Salto. El color es a veces gris, otras veces 
amarillento o rojizo, según la proporción 
de óxidos de hierro o del grado de hidra- 
tación del cemento. El mismo caso de in 
versión del relieve se observa en los cerros 
calizos (y silicificados en parte) que bor 
dean al río Queguay (por ejemplo, el Bu- 
ricayupi), y que corresponden a antiguas 
lagunas donde se acumulaba la cal, y que 
gracias a la silicificación resistieron mejor 
las acciones erosivas que los materiales 
mal cementados de los alrededores. 


Salto, situada casi enfrente de la ciu 
dad argentina de Concordia, ofrece algunas 
particularidades que la distinguen bastante 
de Paysandú y de otras ciudades del inte- 
rior del país; omitiremos aquí las compa 
raciones, sobre todo con Paysandú, ya que 
podríamos correr el riesgo de discordar con 
salteños o con sanduceros, conscientes de 
que su respectiva ciudad es la segunda del 
país. Diremos, en cambio, que nos ha lla- 
malo la atención la continuidad del pro- 
greso de Salto, a pesar de la competencia 
industrial y comercial de Paysandú, algu- 
mas crisis frutícolas, los efectos de la gran 
sequía de 1942-1943 y de la langosta inva- 
Sora, que por fortuna parece haber para- 
lizado sus periódicos ataques; la mayor dis- 
tancia a Montevideo y la reducción de las 
relaciones directas con la ciudad de Concor- 
dia. El progreso se denuncia no sólo en la 
edificación alta y opulenta de algunas ca- 
lles y el buen aspecto de las plazas, edi- 
ficios públicos y parques, sino por la rá- 
pida evolución de algunos barrios como 
Pueblo Nuevo, separado parcialmente de 
la ciudad por el arroyuelo del Sauzal, y 
el poblamiento intenso y el buen aspecto 
de los alrededores, que semejan un enorme 
jardín, que se carga en la época en que 
florecen las arahares de densos aromas, 
mientras que entre las filas de naranjos 
la borraja cimarrona o flor morata, crea 
cuadros de maravilloso colorido. Es posible 
que la entrada en la ciudad viniendo por 
la carretera que llega de Montevideo, ofrez- 
ca a la vista algunos escenarios de contras- 
tes, por ejemplo el que p cu e si 2 
junto al arroyo Ceibal, donde junto a la 
Eracia de los sauces y a la belleza de los 
ceibos florecidos, algunas viviendas muy 
pobres producen una nota triste y diso- 
nante. De todas maneras, Salto no da al 
viajero la sensación de estancamiento y 
de monotonía tan características de algu- 
nas villas del interior del país; desde las 
colinas de arenisca que hacen ondulado su 
suelo y hacen panorámica la vista de la 
ciudad, hasta la inusitada actividad en ¡as 
cales, tanto de peatones como de vehícu- 
los, y el gran movimiento comercial que 
tiene lugar dentro de la ciudad y a lo lar- 


E 
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e 
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Ima edificación en gran parte moderna y bien cuidada, rodea las bellas plazas de la ciudad de Saír: 


go de las vias de comunicación que la 
ligan con su hinterland y con el resto del 
país, sumados a !a relativa limpieza de 
las calles, la buena presencia de muchos 
edificios, y aparentemente el apreciable 
grado de cultura de sus pobladores, todo 
concurre a darle una fisonomía propia y 
la jerarquía de una verdadera ciudad. Tal 
vez el puerto no cause la misma impre- 
sión, aunque también reina en él bastante 
actividad; mo hay que olvidar sin embar- 
go que Salto se halía ubicada práctica- 
mente en el extremo Norte de la porción 
navegable del río Uruguay, y no muy le- 
jos del límite de la zona agrícola del 
Litoral. 


En tierras aptas para el -cultivo de fru- 
tales cítricos y de otras plantas que pre- 
fieren suelos sueltos y arenosos, con un 
buen puerto sobre el río Uruguay, y Ca 
pital de un departamento ganadero, que 
cuenta en la zona basáltica con excelentes 
campos ovejeros v tierras que pueden “i- 
brarse al cultivo en las zonas bajas, sobre 
todo en el valle del mencionado río, Sal- 
to va detentar por mucho tiempo su tí- 
tulo de ciudad dinámica y progresista, 
aunque sería de desear que la industrali- 
ración que ya ha alcanzado algunos éxitos 
en Paysandú, se ¡ntensifique en esta ciu- 
dad, pues el aumento gradual de la pro- 
ducción requiere un mercado seguro, y 
éste, aparte de estar constituído por una 
población que crece y aumenta su poder 
adquisitivo, puede estar representado por 


prima 
nacional y den trabajo a millares de per- 
sonas. 
Jorge CHEBATAROFF. 


Fotografías del autor. 
(Especial para EL DIA) 


El río Uruguay desbordado invade los lugares bajos, que rodean la ciudad. 


El moderno edificio del Club de Remeros, desde cuya torte se divisan espléndidos 
paisajes sobre el río Uruguay. 


EAS AT SE E a A P.. 
tot ej, y o 
7 FT Ly É E 
' PÑ 


El río empieza la bajante, dejando ver los muelles del puerto que habían cubierto 


las aguas. 


Espectáculo de opulencia y dinamismo en el centro de la ciudad (Avenida Uruguay ). 


A A 


Otro de los salones, 


mbones de obras célebres, en el Salón Municipal. 


'"NARTES PLASTICAS DEL 
"NAMENTAL DE DURAZNO 


en el Liceo “Miguel A. Rubino”. general. Calcos, reproducciones, piezas ori- 
saboriosa gestión del actual director, ginales, todas las obras en conjunto pro” 


a a ON 
seus uuchle trascendencia, manifestación ex” exposición permanente que merece ser co- 
utamual en un medio que hasta hace po- nocida por la importancia que reviste. 
<scda de toda significativa expresión El Municipio de Durazno que ha cola- 
. borado en esta noble empresa, se ha re- 
«puosánid amplio y moderno edificio liceal, servado una sala donde se exhiber mues- 
ari ihalestinado una parte para la instala- tras valiosas con que ha querido adhe- 
¿1 Museo, de cuya importancia pue” rirse a tan encomiable propósito. Obra 
mrís A0mrse idea aproximada por las foto- hecha con perseverancia, se ha ido for- 


Esculturas de Adao y de Moller de Berg; cuadros de Batista Brum, y de Maxzei. 


Otro aspecto feneral del Museo. 


Original Arte Lítico Indigena 
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Dentro de esos emontonamientos se ha- 
lló gran cantidad de material usado por 
el indio, como ser restos de comidas, fo- 
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gones, hachas, punzones, etc, lo que con- E , 
firma su aorovechamiento como “habitat”. E, 
alfarería, boleador, ñ 

poda ns aparecieron FRENTE POSTERIOR PERFIL BASE - CONCAVIDAD SEM- FRENTE PER 4 

Í iversos | de la dilatada "rr Y 
o e Estada ORNITOLITO de BALIZAS [LAGARTO PEZ o AVE 7? CULTURA LITICA ORIGINAL DE LA ZONA) 00 
e as | EC A GALEINAL- DONADO AL cueca anta: oonaño a cstavo | GUARANI-TUPI DEL SUR DEL BRASIL HAY. 
ces, etc, que llegaron a revolucionar el 1 ESTADO . sl 
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DAS EN STA CATALINA, RIO GE del SUR ye 
la REA ORIENTAL del 
URUGUAY. 


tuarse en aquel ambiente geográfico allá 
por el año mil de nuestra era. Esas obras 
de arte. adquirieron fama en e escenario 
científico y testimonian la existencia de 


Para trabajarla, sería tarea inútil, pues COSTADO POSTERIOR INVERTI 
toda labor viró alrededor de la piedra, pu- es 


diéndose afirmar que vivieron una época 
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pd AS 


de “piedra pulimentada”. 1 A. 
La vida era por ese entonces, en extre- PERS carcaza o 
mo difícil, tuchándose siempre contra los EE a 


elementos del medio para subsistir; por 
€so, estas gentes se asociaban en tribus COSTADO CON ALETA INFERIOR 


| ld 

a e e e Pa | LITOS HALLADOS EN LA RCA ORIENTAL del URUGUAY. 
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o do DO el resoeto a em ANTROPOLITO de 1SLA del PANTANO] ORMITOLITO del SAMBAQUÍ 
muertos a los que daban y po- STA CATALINA 
selan ese temor que todo indígena siente Z ER y 


MUSEO de RIO de JANEIRO STA CATALINA 


MUSEO RIO de JANEIRO 


PERFIL Y 
RECIPIENTE 


MUSEO RIO de JANEIRO 


Así fue que los más capacitados repre- 
sentaban a su manera y en diversos mate- 
riales, objetoz especie de ídolos de culto, 
iniciándose así em el camino del arte y 
fantascando lo que le brindaba la Nata, 
raleza. 


1 MITAD TAMAÑO NATURAL 


MUSEO de RIO de JAMEIRO FRENTE PERFIL 


"LITOS HALLADOS EN SANTA CATALINA - BRASIL 


que están resueltos todos loz problemas ORNITOLITO ORNITOLITO PISCIFORME 
que se le pudieron presentar al artista, MUSEO RIO 4 MUSEO RO de JANEIRO SN FG de PAULA 


DE JANEIRO 
COLEC. KERN- PORTO ALEGRE 
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bajo en la piedra, no e 
esa condición, pues su ¡o 
tendidas, los peces ostentan mento es archiconocida; o 
tienen unas rayas figurando mem- presume que colocaban que ellos vivieron “su edad ra 
Toons ¿due le imprimen cierto movimiento o polvos i realizando verdaderas pieray E 
con ello mejor terminación. aspersión nasal, ría en puntas de flechas, | —a 
Todos constituven valiosos documentos lizaba en varias- simbólicas, arrojadizas, etc. labor mn, 
un pasado que supo de supe- polvos de paricá” bién mracticaban sus hermanos 3 
por los quersvando va estilo puro. creado práctica estuvo rn del Norte. e 
por QUe se sal capaces, dando vida y todos ingerían Es indudable entre las » > 
mediante Vigorosos, grabando citados des indírenas que poblaron muera .; 
Pocos detalles, los suficientes para hacer diferentes torio y las del Norte. existió ínti : 
resaltar con ello el ser que se proponían revestidos estos actos de ci tacto, y un activo tráfico cultural * 
representar. cada tribu poseía disti identificó en el a 
¿Qué utilidad práctica poseían? — En alguans 


de madera cuyos 


IS 
ta. 
Á 


Conjunto de vacas con sus crias (de Court Farm, Westhide) propiedad del seños 


P. M.G. 


Crónicas y fotografías de una vi- 
sita de tres días realizada al Con- 
dado de Hereford por el Embajador 
del Uruguay en el Reino Unido doc- 
tos José Antonio Quadros acompa- 
ñado del Ministro Consejero señor 
Marcos Brondi y del primer Secre- 
tario señor Leslie H. Close-Pozzo. 


AAZONES de interés general para nues- 
tra ganadería y la curiosidad por co” 
nocer la cuna del ganado Hereford, nos 
llevaron a visitar este Condado y el Sur de 
Gales. Fue desde esas regiones que en el 
siglo pasado se trajo al Uruguay el mag- 
nífico ganado que allí se cría y que ha 
tenido, posteriormente, decisiva influencia 
en nuestra industria productora de carne. 
Hereford, situado a unas 140 millas de 
Londres, se caracteriza por una topografía 
ondulada, con tierras rojizas casi en su 
totalidad cubiertas por abundantes pastu” 
ras. Las tierras que se encuentran bajo 
cultivo lo están primordialmente con ave" 
ná, cebada, trigo, leguminosas para la ali- 
mentación de ganado y lúpulo, Se cultivan 
también manzanas para la fabricación de 
sidra. Además del ganado mayor también 
Se procrean ovinos. 

Fue en esas colinas —que en algunos 
Aspectos evocan muestras cuchillas— ocu- 
padas en un tiempo por los Silures y lue- 
go por los Romanos, donde Benjamín Tom- 
kins y Hewer iniciaron la cría del ganado 
que lleva el nombre del Condado y que, 
por su calidad, se ha extendido en los cua- 
tro puntos cardinales del mundo. 

Nuestro recorrido desde Londres hasta 
Hereford lo hicimos atravesando las vie- 
jas ciudades de Oxford y Gloucester, am- 
bas llenas de tradición. 

Hereford nos recibió con la cordialidad 
característica de toda Gran Bretaña y es 
así que a nuestra llegada nos aguardaban: 
The Mayor Mr. Alderman Grimmer, el 


lario de “The Heretord Herd Book Societ 
del Uruguay doctor José 


Sr. Geottroy Grittiths y Sr, A. A. Bentley, 
Antonio Quadros. 


Fraser. 


EN LA 


“The Porch”, residencia del señor P. M. G. Fraser. 


CUNA 


DEL HEREFORD 


Town Clerk Mr. T. B. Feltham, Mr. R. AE 
Bentley, Secretario de The Hereford Herd 
Book Society y varios periodistas. De in- 
mediato y con la amable colaboración del 
señor Bentley — se organizó el plan total 
de nuestra jira de tres días— que incluyó 
Hereford y el Sur de Gales— e interrada 
con visitas a las más importantes cabañas 
de los señores: 

G. Griffiths (Presidente del “Hereford 
Book Society Council”) . 

Capitán R. S. de Q. Quincey (The Vern 
Herd). 

N. Griffiths (Tarrington Herd) 

P. M. G. Fraser (Westhide Herd). 

E. O. Jones (Atok Herd-Gales). 

A. E. Jones (Penatok Herd-Gales). 

Antes de referirnos a lo que pudimos 
apreciar en cuanto a calidad del ganado 
que nos fuera exhibido, correspunde des- 
tacar la extrema cordialidad con que fuí- 
mos recibidos por parte de todos los ca- 
bañeros quienes son verdaderos amigos del 
Uruguay y admiradores de sus ganaderos. 
Todos se refirieron en términos elogiosos 
a la ganadería del Uruguay y varios de 
ellos conocen al detalle el desarrollo y la 
integración de la misma Algunos como 
Mr. E. O. Jones, de Gales, han sido jura- 
dos en exposiciones del Río de la Plata 
(Prado y Palermo). 

Esta generosa hospitalidad británica que 
nos fuera brindada, tuvo siempre el com" 
plemento grato de oir el elogio a la tra- 
dición democrática de nuestro país, a la 
seriedad de sus homtres de campo y de 
negocios y al cuidado especial que ponen 


Presidente y Secre” 
y”, con el Embajador 


nuestros ganaderos en mejorar su ganado. 
Debemos anotar como anécdota interesan- 
te que Mr. Griffiths, viejo cabañero, nos 
recibió con la siguiente expresión: “Me 
gusta mucho su país porque hace 35 años 
un hombre me dijo que la palabra bastaba 
para cerrar un negocio en el campo; que 
no tra necesario escribir papeles y fir 
marlos”. 


tante de las ventas al extranjero, 

Casi todos los cabañeros han observado 
desde el principio una selección muy ri- 
gurosa de sus reproductores machos y 
hembras, y esta acción unida a una cali- 
dad originalmente buena y a un sistema 
de excelente alimentación ha permitido 
obtener tipos de animales sumamente uni- 
formes que satisfacen no sólo a los gana- 


deros de Gran Bretaña sino también a los 
de muy distintas y variadas regiones del 
globo. 

Pudimos comprobar igualmente como se 
cuidan las pasturas naturales y el suelo 
Todas las praderas están sometidas a in 
corporaciones anuales de calcio, fósforo, 
Potasio y nitrógeno, siendo un alto por” 
centaje de las mismas praderas naturales 
mejoradas no habiendo sufrido —muchas 
de ellas — roturaciones por decenas de 
años. 

La alimentación del ganado es un as 
pecto al cual los criadores dedican espe- 
cial atención. Al régimen de pastoreo en 
praderas naturales, ricas todas en muy 
buenas asociaciones de gramíneas y legu 
minosas, se agrega la incorporación com 
plementaria de “concentrados” constituí- 
dos por afrechillo, avena y leguminosas 
en forma de grano tales como habas, etc. 

Con estas condiciones de explotación 
básicas, que pueden resumirse en calidad, 
selección, alimentación, los criadores de 
Hereford merecen el elogio franco. Y con 
su gentileza conquistan. 

No queremos terminar esta breye cró- 
nica sin consignar un juicio hacia el pro- 
ductor_ uruguayo, que nos llenó de satis- 
facción y que reputamos verdaderamente 
justiciero. Cuando en el correr de las con- 
versaciones manifestamos nuestra sincera 
admiración por la bondad y calidad de los 
magníficos ejemplares que teníamos ante 
nuestra vista ,más de un cabañerg nos ma 
nifestó que, de la ganadería He-gford del 
Uruguay se podía afirmar, sin incurrir en 
exageraciones, que era uno de aquellos ca- 
sos en que el discípulo esforzado había al- 
canzado el mismo plano de realizaciones 
que su maestro. Este elogio al panadero 
uruguayo lo anotamos, al cerrar esta cró 
nica, con honor. 


Londres, Setiembre de 1954. 
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Los labios que llevan cf toque armonioso del 1000 
ANARANJADO DE JIDER 


» 20N Exquisitos 
pocmas de amor y belleza. 
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, oro de los esposos Nicolina Mónaco- Francisco Morroni, 
"Elsodos de sun hilos y mictoa, en una casecionendo Ho Ta 
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Se colocó la piedra fundamental de la gran fábrica de portland que, en las cercanías de la ciudad de Minas 
Aparecen en las notas las autoridades de gobierno con el Ingeniero 


10 p er 


levanta la Ancap, dando lugar el ncto a un lucida ceremonia 
Fabini, y una de las ceremonias. 


ás 
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Llegó un grupo de aviones de adiestramiento AT6 “Texams”, destinados 
en el que caben cinco aparatos 


(CUANDO en 1671 ei piraga Morgan des- 
truyó 
Panamá, 


y saqueó la antigua ciudad de 
— de 


de inge- 
namá. Las 


Trate a tiempo su 


CUTIS SECO 


No permita que-esas pas- 


paduras y asperezas hoy 

casi invisibles se convier- | 
tan en indeseables arrugas. 
Ellas Són “las señales de | 
ularma'” con que el cutis de- | 
nuncia su sequedad. Proté- 
jalo a tiempo con Crema 
Pond's':S'”. Creada especial- 
mente para combatir el cu- 
tis seco, Crema Pond's :S” 
contiene lanolina — sustan- 
cia muy similar a los aceites 
naturales de la piel un 
emulsionante de extraordi- 
naria acción suavizante y 
está homogeneizada para su 
mejor absorción. 

Comience hoy a tratar 
Ñu cutis seco con Crema 
Pond's -S”. 

Antes de aocemtarse: después 
de uná limpieza profunda 
con Crema Pond's pla pido 
aplique en forrha abundante 
Crema Pond's *:S” sobre la 
cara y el cuello, dejándola 

si es posible toda la 
noche. 

Durante el día: extienda una 
lima capa de Crema Pond's 
“S” sobre.el rostro. Su cutis, | 
perfectamente protegido 
contra la sequedad, recobra- 
rá ¡muy pronto! su encanta- 
dora tersura. | 


Las esclusas de Pedro 


penurias sin Cuenta experimentadas du- 
tante el transcurso de su realización, —un 


ezote tremendo fue el paludismo—, y otras 
circunstancias, m>7ieron finalmente a los 
sucesores de De Lesseps a ceder la obra 
a los Estados Unidos en 1904, por la su- 
ma de 40.000.000 de dólares. 
deseo de atraveserjo y sin la pretensión 
del gallo de Chantecler de la obra de 
Rostand, que entendía que por su «coti- 
diano cacareo se asomaba la luz del al- 
ba, pienso que pueda resultar interesante 
recordar algunos detalles y Cifras esta- 
Jísticas de esa magnífica obra. 

En primer término, €s general la im- 
presión de que el Canal de Panamá corre 
de Norte a Sar, cuando su rumbo es más 


axactitud, su dirección es de noroeste a 
sureste. Se confunde ipualmente los nom- 
bres de Cristóbal y Colón, como el de dos 


Miguel, vistas desde un aereoplano. 


Siudades ubicadas en la entrada atíántica 
del canal e igualmente pasa lo mismo con 
el de Balboa y el de la Ciudad de Peona- 
má, situadas en el lado del Pacífico: En 
realidad, Cristóbal es el nombre de la 
parte de la zona áel canal de ocupación 
norteamericana dentro de la ciudad de 
Colón, como lo es Balboa, parte de la 
Ciudad de Panamá. Las zonas de ocupa- 
ción en el canal alcanzan un ancho de 
unos ocho kilómetros. 

Entramos al Canal de Panamá por el 
lado atlántico, es decir por Cristóbal, y a 
través de la Bahía de Limón, seguimos 
un canal de unos once kilómetros de lar- 
20 que nos condujo husta las Exclusas de 
Gatún, donde nuestro barco, pasando por 
tres secciones, compartimentos o cámaras 
de doble compuerta, fue elevado a una 
altura de unos 2£ metros sobre el nivel 
de agua en que veníamos navegando. En 
ese tramo de los tres compartimentos de 


Las esclusas de Mirallores. 


la Feclusa de Gatóún, tamadra bajas 
dio y alto, el navío fue remolcado... 
locomotoras que marchan por camino 4 
sirga interales a las exclusas, operár 
la misma tracción en ias restantes 1. 
mos lueen al lara artificial de Gorár 
unas 42000 hectáreas. creado prine.; 
mente con el aporte de aguas del mu 
Chagrés y la gran renress de Gatún os 
vertedero, Que está a mitad de diste 
*m la represa, es capaz de dejar >. 
unos 4.300 metros cúbicos ds AQUA ¿7 
serundo y ha «ido construido práe.s 
mente sobre roca sólida. A un EA 
del vertedero puede verse la Plantas 
Energía Eléctrica que alimenta todas 
maquinaria necesaria en el canal, pros 
ciona enercía al ferrocarril que va de 
ión a la Ciudad de Ponamá y atienda y 
necesidades de enrriente eléctrica en » 
zonas del canal. Siguiendo por el lago /- 
tificial de Gatún licgamos a una braga 
mismo, denominado Corte Gaillard, € 
construcción resultá una de las partes 1 
difíciles de la obra y donde el agua, .. 
mo ya lo hemos dicho, está a 25 meta 
sobre el nivel del mar Navegando pors 
Corte Gaillard que tiene unos 90 mets 
de ancho, encontramos en su final la jo! 
clusa Pedro Miguel, — de una sola 4 
ción —, donde nuestrc navío fue deso. 
dido unos 9 metros, nivel del Lago Mi. 
fores a donde parsmos. Por último | 
Bamos a la Exclusa Miraflores, de £ 
secciones, donde el navío fue aun deso. - 
dido unos 16*metros para alcanzar el + 
vel del Océano Pacífico, 

La travesía duró Unas seis horas y 
mitad de ese tiempo fue requerido en 


pasajes de las tres exclusas Gatún, Ped 


Miguel y Miraflores, 


Nuestro barco, pa 
atrevesar el Canal de 


Panamá, tuvo q 


El Canal de Panamá tiene una exter 
sión del orden de ios cien kilómetros, y 
ancho mínimo de 90 metros en la bas 
de los canales excavados y unos 33 m 
tros de ancho en los compartimentos d 
las exclusas, que dicho sea de paso so 
dobles, es decir Cue permiten pasar ¿ 
mismo tiempo dos barcos en Opuesta d 
rección. 

La carga que pasa por el Canal de P; 
namá desde el Dcéano Atlántico al Por 
fico, alcanzó en +1 2ñ0 1947, por ejempl 
la cifra de 9.000.000 de toneladas; € 
cambio, la que yinr desde el Océano Ps 
cífico hacia el Atlántico. ascendió a unt 
15.000:000 de tonetadas. 

Esta obra extraordinaria del genio hu 
mano, aunque term»nada en el año 1914 
recién fue oficialmente librada a la nayt 
gación en el año 1920. debido a los incon 
venientes que produjeron ciertos desliza 
mientos y a la guerra mundial de aque 
entonces. 

E. Mario PEYROT. 


Balboa, octubre de 1954. 
(Especial para EL DIA). 
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vor EDGAR RICE BURROUGHS 


EN LA OSCURIDAD DE LA NOCHE, CINCO SACERDOTES DEL TEMPLO DE THOT, SE DESLIZABAN | 
y HACIA LA PIRÁMIDE DEL REY RAMESES, EN UNA PERVERSA MISIÓN. | 


LUEGO, DENTRO DEJA PIRÁMIDE LOS SACERDOTES COMENZARON UN 
CUIDADOSO EXAMEN DE LAS RIQUEZAS DE RAMESES.... 


EL GRAN SACERDOTE NO VÍO NINGUNA POSIBILIDAD CONTRA ESOS FANATICOS | | 
238 de ¿YAMONOS:? ” ORDENO Y SALIO SEGUIDO POR LOS SOBREVIVIEN- | | 


| 


d£ DESARROLLO LUEGO UNA LUCHA BRUTAL Y EN SILENCIO, PORQUE LOS 
/ SACERDOTES NO QUERÍAN VERSE IMPLICADOS EN NINGUNA TRAICIÓN. 


PERO MÁS TARDE, EN UNA REY)- 
NIÓN EN El : 
. TEMPLO, EL PERSE 


¿822 «AL DIA SIGUIENTE, EL GRAN SACERDOTE NO TUYO OTRO REMEDIO QUECONDO= | 
de E SEI FUNERARIO, CERRANDO LA TUMBA DE RAMESES PAD QDD | 


NTA 
Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece tener similares 


de Ai dl 


1 - Camisa sport, manga larga, escocesa en 
tela simil lana, variedad de tonos 13.50 


CLIENTES DEL MUESTRO AMPLIO. 
INTERIOR: ta 
SURTIDO DE CAMISAS IN- 
re, Mp CLUYE LOS TALLES ESPE. 
pedidos a nuestra 
CASA MATRIZ Av. CIALES DEL 44 AL 48 
Agraciada 2302 CON UNA MODERADA DI- 
esq. M. Sosa. FERENCIA EN LOS PRECIOS. 


AGRACIADA 2302 - GRAL. FLORES: 2341, - 18 DE JULIO 1601 


CONFECCIONADA COM 
LAS MAS FINAS TELAS 


